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Corea del Norte en el gran juego nuclear
El arte de la guerra
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Los  proyectores  político-mediáticos,  enfocados  en  los  ensayos  nucleares  y  balísticos
norcoreanos,  dejan –como siempre– en la  sombra el  contexto general  que rodea esos
ensayos: el de una creciente carrera armamentística que, mientras que mantiene un arsenal
nuclear capaz de borrar la especie humana de la faz del planeta, apuesta por el uso de
ojivas y de vectores de alta tecnología cada vez más avanzados.

La Federación de Científicos Estadounidenses estima que Corea del Norte ya tiene «materia
fisible suficiente para producir 10 o 20 ojivas nucleares, pero no hay pruebas disponibles de
que haya puesto en disposición operativa ojivas nucleares susceptibles de ser transportadas
mediante misiles balísticos».

También  según  la  Federación  de  Científicos  Estadounidenses,  Estados  Unidos  posee
6 800 ojivas entre las que se cuentan 1 650 ojivas estratégicas y 150 no estratégicas ya
listas para ser utilizadas en cualquier momento.

Agregando las 300 de Francia y las 215 del Reino Unido, las fuerzas nucleares de la OTAN
disponen de 7 315 ojivas nucleares –entre ellas 2 200 ojivas listas para su lanzamiento–
ante las 7 000 de Rusia, de las que 1 950 están listas para el lanzamiento.

Según la Federación de Científicos Estadounidenses, hay alrededor de 550 ojivas nucleares
estadounidenses,  francesas  y  británicas  desplegadas  en  Europa,  próximas  al  territorio
de Rusia. Para ser más claros, es como si Rusia hubiese desplegado en México cientos ojivas
nucleares apuntando hacia Estados Unidos.

Agregando las ojivas nucleares de China (270), Pakistán (entre 120 y 130), la India (entre
110 y 120) e Israel (80) el total de ojivas nucleares puede estimarse en alrededor de 15 000.
Pero  esos  estimados  son  aproximativos,  casi  seguramente  por  defecto,  y  la  carrera
armamentista prosigue con la constante modernización de ojivas y vectores.

A la cabeza de esa carrera está… Estados Unidos, país que efectúa constantemente ensayos
con los cohetes balísticos intercontinentales Minuteman III y se dispone a reemplazar estos
últimos por otros más modernos, con un costo aproximado de 85 000 millones de dólares.
El  Congreso  estadounidense  aprobó  en  2015  un  plan  –con  un  costo  aproximado  de
1 000 millones– destinado a potenciar las fuerzas nucleares con 12 nuevos submarinos de
ataque –a  un costo  de 7  000 millones  cada uno–  que llevarán cada uno 20 cabezas
nucleares.  En  ese  mismo  marco  entra  el  reemplazo  de  las  bombas  atómicas
estadounidenses  B61,  almacenadas  en  Italia  y  en  otros  países  de  Europa,  por  las
nuevas B61-12, que son armas destinadas a asestar un primer golpe. La modernización de
las fuerzas nucleares estadounidenses incluye además el supuesto «escudo antimisiles» que

https://www.globalizacion.ca/author/manlio-dinucci/
https://ilmanifesto.it/il-grande-e-sporco-gioco-atomico/
https://www.globalizacion.ca/region/asia-pacifico/
https://www.globalizacion.ca/region/eeuu/
https://www.globalizacion.ca/region/europa/
https://www.globalizacion.ca/region/rusia/
https://www.globalizacion.ca/theme/agenda-de-guerra/
https://www.globalizacion.ca/theme/defensa/
https://www.globalizacion.ca/theme/guerra-eeuu-otan/
https://www.globalizacion.ca/theme/imperialismo/
https://www.globalizacion.ca/theme/naciones-unidas/
https://www.globalizacion.ca/theme/politica/


| 2

neutralizaría  la  respuesta  del  enemigo  ante  un  primer  golpe  nuclear,  como  el  que
Estados Unidos ha instalado en Europa contra Rusia y en Corea del Sur, no contra Corea del
Norte sino en realidad contra China.

Rusia y China están acelerando la modernización de sus fuerzas nucleares, para impedir que
el  otro  bando  tome  ventaja.  En  2018,  Rusia  desplegará  un  nuevo  misil  balístico
intercontinental, el Sarmat, con un alcance de 18 000 kilómetros, capaz de transportar entre
10 y 15 ojivas nucleares y que, en el momento de su reentrada en la atmósfera –a velocidad
hipersónica (más de 10 veces la velocidad del sonido)– puede incluso realizar maniobras
evasivas para escapar a los misiles interceptores y penetrar así el «escudo».

En esa situación, en que un círculo restringido de Estados monopoliza las armas nucleares y
en que quien posee ese tipo de armamento amenaza al que no lo posee, es cada vez
más probable que otros Estados traten de obtener armamento nuclear y que lo logren.
Además de los 9 países que ya disponen de armas atómicas, hay alrededor de 35 más
capaces de construirlas.

Pero los periódicos y la televisión no hablan de eso, mientras que se dedican a sembrar la
alarma sobre Corea del Norte, país al que se denuncia como única fuente de una amenaza
nuclear. Y tampoco se habla de una lección que Pyongyang dice haber aprendido cuando
recuerda que Kadhafi renunció totalmente a cualquier forma de programa nuclear y autorizó
inspecciones de la CIA en territorio libio. Pero eso no salvó a Libia cuando Estados Unidos y
la OTAN decidieron destruirla. En Pyongyang estiman que si Libia hubiese tenido armas
nucleares,  nadie  se  habría  atrevido  a  atacarla.  Y  otros  pueden  hacer  ese  mismo
razonamiento y llegar a la conclusión de que, en la actual situación mundial, más vale tener
armas nucleares que no tenerlas.

Mientras que esa lógica peligrosa hace crecer las probabilidades de proliferación nuclear, el
Tratado sobre la Prohibición de las Armas Nucleares que la gran mayoría de los países
miembros  de  la  ONU adoptó  en  julio  pasado  está  siendo  ignorado  por  las  potencias
nucleares, por los miembros de la OTAN y por los principales socios de ese bloque militar
(Arabia Saudita, Ucrania, Japón y Australia). Es necesaria una gran movilización para que
nuestro país [Italia] también se sume al Tratado sobre la Prohibición de las Armas Nucleares
y ordene, por consiguiente, que las armas nucleares estadounidenses sean retiradas del
suelo  italiano,  donde su despliegue constituye de hecho una violación del  Tratado de
No Proliferación Nuclear, ya ratificado por Italia.

A falta de conciencia política, deberíamos confiar al menos en el instinto de conservación.

Manlio Dinucci

Manlio Dinucci: Geógrafo y politólogo.

Artículo original en italiano:
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Edición del martes 5 de septiembre de 2017 de il manifesto.
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Traducido al Español por la Red Voltaire.
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